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Ramiro G. Bautista Rcsas ~s pr~fescr de deJ· 
recho constitucional ~ 13: lkltverstidad Autón'O· 
ma Metropolitana. Allt mtsmo, en la 

.diVisión de ciencias soctales y ·humanidades. de la unidad Azcapot. 
, wk:.o e$ secr;;,t.arío é'.drnmlstrat•vo. A los cuarenta años de edad, vhte 

J;¡ modestia de su cargo· con su esposa y sus dos pequeños¡ hijos 
llabita un departamento en la avenida Plutarco flias Calles. 
· El viemes 29 -de diciembrf!,_ ei profesor Baútista Rosas salló de 
St: ·domialto, por la mañana, en compañia de su familia. Su automó­
v'l no arrancó. Enton.:es biro (!Ue 'SU mujer y sus hijos ~ 
•zn ~ietos der-.tro del \"-lhk' .. ti!o. files habia advertido otras señales 
l'nonmaies alrededor suyo. En tos días precedentes, otros iodfciOs le 
habían ;revelado que- su libertad estaba en peligro. A. las fiUeVe de 
la nod~ del ;uev~ anterior, 6S decir, poco más de doce horas antes 
de >U caprura, había mantiest&do a un su amigo el temor de que 
le · &prehensión ocurriera <te un momento a otro. 

6r. efecto, media docena de- agentes, armados, diciéndose miem­
bros de ··13 policía", ~l'enlf'l ante .el automóvi( de Bautista Ro. 
<;~s .Y le ordena!'OJ\ · "aür, a~effurándole que estaban facultados para 
aprehenderlo. Al fin y al cabo catedrátaeo de deredto constiludonat, 
el prof:esor Bautista Ros3S p!'Gg~tó po!' la OC'den judicial correspon­
diente. Sobra decir lo qUe le ~lldieron los agentes.. que a $US 

f.é!abr&s soe-;es añadierOI} go!De.s al auto y amagos con sus armes. 
Viendo la iqutj}kfad de una eventual ~esistencia, la fat'llilia efltera 
S&li6 del lolehíoulo, y 'el profesor Baubsta fue arrestado por -sus C3P· 
tores hasta una c:emioneta gris, stn placas, como tampoco las tenian 
tñros dos a•tomóviles en ·:}(te vizjeban los agentes, que se llevaron 
al profesor hacia u" lugar que se descooocía en 'las primeras horas 
del flamante año.. 

l3 d.etenclón at'oitraria de ~ miembro de la c:omunidB,¡t imivet· 
sitaria seria de suyo pre~, por la "ulneració0 jurídica que SU· 

pone. Sin embargo. aoarentemente hay u.na razón de mayor grave­
dód. si se atiende al hecho de que, baee apenas. dos semanas. 
lkutista Rosas h:zo a la reviSb "Proceso" unas declaraciones en re. 
f•Jerzo a la tesis prof,.sional que hace tiempo escribió para graduarse 
de abogado en la U~AM. E'l tJ!alb&jo de recepción se titula "'El Ejéf­
cito en el México actuef. Misióil y perspectivas .. , t¡ constituye un 
valioso análisrs det papel qw los miltares ~ en nuestro 
pais. 8 vafor del trabajo se abulta · cuarjdo se sabe que Bautfsta 
llosas pudo hacerlo V!.enio las ~ desde dentro, 

En -efecto, ~ t7 años e: profesor secuestrado fue miembro 
del fjé:-cito. del cual obtuvo su baja antes de gmduarse como l.i'cen­
ciado 6-n derecho. Aunque sólo degó a grado de teniente, Bautista · 
rwsas tue comisionado para "arias tal'll!as importantes, entre eU• la 
riEWhaber ~~ a cursos en la Escuela de las Américas, en F~ 
~ulick. en .la zona det can.l de Penamá, donde et gobierno de W• 
~hiogton prepara <'fuerzas ~D$'' latinoamericanas para lucher 
.:ootr:l la subvenión comun!sta 

La información Interna que Bautista Roses pudo reunir para ., 
trabajo recepcional es abu~te y de primera mano. SU adlllia -va 
~esde lo .·. es~raf e histórico hasta las anécdotaa qllt ~ 
algunas de- S'.JS aftnnat:looes principales. Con base en su conoc:tmlen. 
i.o de la mecánica Interna del Ejército ha podido determinar qa» en 
li.t üitima década Jos ~ de esa corporación crecieron huta en 
un sesenta p:)r Ciento, por ejemplo. 

01venas poücias negaron, dtwante el fin de semana puado. e. .. 
r~r nada que ver con fa detención de Bautista Rosas. En la Secretaria 
ce Gobemaoón, Inclusive, se estaba realizando una averiguación ~ 
bre el partic•Jiar. solicitada pci" el Partido Mexicano de los TrabaJa­
dores, . al c;ual está afiliado et profesor Bautista. Sólo QUeda. por con;. 
siguiente, hac$1' conjeturas. 

Una de eilas constste e0 ~ grupos de milibres que estén IIIC­
Nando ef\ sentido inverso a las directrict>s de sus mandos formales, 
~yan decidid.l "castig:;r'' e~ e-l aecuestro a quien .. descub~" secr• 
tos de la lnñit.\¡clón oastrer.se, c:ue- en nuestro país. se ~rvan 
cOn ;.rn celo sin dlda exager-ado. Para mentalidades como la da estos 
grupos, seria uatacar" al EJército, ventilar públicamente cuestiones 
referida$ al mismo, 'J por Jo tanto se haría ,merecedor de sancion8s 
QUien como Bautista Rosas procede de tal manera. 

~ 
Esta conjetura elimina la otra posible: que los propiCS' mandos 

del Ejéro'ito hubieran decidido tomar una represalia contra el profesor 
de la Metropolitana. pues el hecho de que éste se haya apartado del 
Ejército lo saca para siempre de la jurisdicción militar y le permite, 
por lo tanto, expresarse con toda libertad, sin necesidad de respetar 
un ."secreto profesional" que no está obligado a guardar. 

Sin embargo, una sombra de duda impide alejar por cÓmpleto 
este posibi~idad. la produce el extraño juido que culminó la semana 
pasada contra el mayor leopoldo Oegives. retirado d~e 1967 y a 
quien, sin embargo, se h& juzgado oor faltas a la disciplina militar. 
que $6lo podl-ie cometer quien estwiera en servicio, aunque el mayor 
suponga que, en realidad, se le procesó por su participación en la 
política local de Juch«*t. 

¿Vuelve a ~ener urgencia, ampliado, el fuero de guerra? 
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